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Lo bueno nos atrae, 
lo malo nos repele. La 
razón por sí misma ne 
hace al lo uno ni le 
otro; solamente existo 
en euanto nos capacita 
para percibir loe ob-
jetos. 

Jacques Abbadie 

La política es una ciencia 
en cuanto t r a t a de pasar de 
la observación de los hechos 
part iculares al estableci-
miento de leyes generales, 
por medio de las cuales los 
hechos part iculares fu tu ros 
podrían ser previstos, ya 
que «l método científico esto 
es en esencia. Pero la pplí-
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rica como ciencia está aún 
en pañales, tal vez debido, 
como decía Bertránd Rus-
seü, a que "la actitud cien-
tífica es en cierto modo no 
Natural en el hombre". Has-
ta el hombre de ciencia, 
acostumbrado a la minucio-
sa precisión cuantitativa en 
los experimentos, emitirá 
probable m e n t e opiniones 
dogmáticas sobre partidos 
políticos, teología, impues-
tos, salarios, leyes, gobier-
no y otros temas de índole 
carecida; dogmatismo que 
jamás emplearía respecto a. 
ios resultado.1? de sus expe-
riencias de laboratorio. 

Sociólogos y s i c ó logos 
atribuyen este fenómeno al 
hecho de que la mayoría 
de nuestras opiniones son 
en esencia realizaciones de 
deseos, como los sueños de 
la t e o r í a íreudiana. La 
mente de los más razona-
bles de entre nosotros "pue-
de ser comparada con un 
mar tormentoso de convic-
ciones apasionadas basadas 
en el deseo, y sobre esa 
mar flotan arriesgadamen-
te unas cuantas opiniones 
demostradas eientificamen-
te". Tal vez deba ser asi, 

; porque la vida tiene que ser 
vivida y no hay tiempo pa-
ra demostrar racionalmen-

, te todas las creencias pov 
1 las que se regula nuestra 
conducta. Pero todo esto es 
lo que dificulta hacer de la 
política una ciencia y ence-
rrarla en leyes tan inmuta-
bles como las de la física; 
cuando ciertamente es tan 
antigua, cambiante y pro-
funda como el arte o la re-
ligión, en su sentido de li-
j a r o religar al hombre con 
ja divinidad. , 

V sin embargo, aunque 
ta política está aún lejos 
de ser ciencia v por tanto 

de establecer leyes genera-
lea, partiendo de hechos 
particulares, no debemos 
desdeñar las lecciones de la 
experiencia, s o b r e todo 
cuando ciertos hechos, en-
cuadrados por determina-
das circunstancias se repi-
ten una y otra vez en el 
proceso de la his toria . . . 

EN LA ARGENTINA de 
Perón —como en México a 
partir de 1970-- . los inte-
lectuales se dividieron en 
torno a la figura del jefe 
del movimiento justicialis-
ta. Borges se colocó emo-
cionalmente en rontra no 
solamente de Perón, sino 
también en contra de lo 
que éste decía representar: 
"la masa obrera, la chus-
ma, la roña, las alparga-
tas". Sábalo, por su parte, 
censuraba la d e m a gogia 
"justicialista" de P e r ó n , 
cuyos actos jamás coinci-
dieron con sus palabras, fa-
vorables a las mayorías y 
hostiles a los consorcios 
extranjeros y a la oligar-
quía nacional; pero distin-
guía entre Perón y las ma-
sas que lo seguían, a las 
que consideraba la s prime-
ras víctimas del peronismo. 
Y otros intelectuales había 
- -como los Benítez, Fuen-
tes y Cuevas, de México-—, 
que justificaban el populis-
mo y lanzaban vivas al po-
pulista por estar convenci-
dos de que era una buena 
política, o por causas más 
afines su promoción y 
prosperidad particular. 

Escribe Borges en Sur: 
"Dije en M o n t e v i deo, y 
ahora repito, que el régi-
men de Perón era abomi-
nable, que la revolución 
que Jo derribó fue un acto 
de justicia y que el gobier-
no de esa revolución mere-
ce la amistad y la gratitud 
de todos los argentinos. Di-

je también que había que 
despertar en el pueblo un 
sentimiento de vergiie n z a 
por los delitos que mancha-
ron doce años de nuestra 
historia y denuncié a quie-
nes directa o indirectamen-
te vindican ese largo espa-
cio de infamia". 

Escribe Sábato en Fic-
ción: "En 1945 mataron a 
un estudiante en las calles 
de Buenos Aires. Junto con 
veintitantos profesores, pro-
testé por el asesinato v fui 
exonerado de mi cátedra. 
Dirigí entonces una nota 
pública ai entonces mmis 
tro Benítez, diciéndoíe que 
no me asombraban ios pro-* 
cedimientos nazis del go-
bierno —dados sus antece-
dentes- -, sino los errores de 
sintaxis, ya que el decreto 
emanaba del Ministerio de 
Instrucción P ú b l i c a . Fui 
condenado a dos meses de 
prisión por desacato. Un I 
año después el gobierno ¡ 
ofreció la reincorporación 
de los profesores expulsa-
do?. Muchos aceptaron ese 
acto de gracia, yo no. Du-
rante diez años tuve que 
ejercer toda clase de ofi-j 
cios, no siempre intelectua- j 
les, para simplemente so-
brevivir y para poder dar-
me el lujo de una línea de 
conducta . . . En El otro 
postro del peronismo, publi-
cado en 1955, denuncio las 
abominables violaciones a la 
dignidad humana que el 
régimen pasado cometió y 
fundamentalmente los tor-
mentos físicos, que culmi-
naron en la muerte del doc-
tor Ingalinella". 

Pero si Sábato escribe; 
"Le recrimino (a Perón», 
entre otras cosas, no haber 
estado a la altura de la his-
tórica situación; de haber 
abandonado a su pueblo; de 
haber carecido de grandeza; 
de haber cedido innúmera. 

bles veces a la demagogia, 
que es a la devoción por el 
pueblo lo que la prostitu-
ción es al amor; de haber 
desarrollado una industria 
para satisfacer fáciles ape-
tencias en lugar de haber 
creado las industrias de ba-
se; de haber rodeado cada 
dia más de obsecuentes y 
aprovechados; de haber fo-
mentado la persecución de 
los hombres l i b l r e s que, 
equivocados o no. tenían el 
coraje de expresar sus ideas 
en contra", también escri-
hp: "Pero todo esto Io car 
go a la cuenta de Perón, no 
del pueblo. . que es gene-

. roso \ nunca mezquino, y 

al que es un gravísimo 
error y una gran injusticia 
achacarle servilismos y ape-
titos subalternos. El pueblo 
no siguió a Perón por bote-
llas de sidra y pan dulce, 
por el secular pan y circo. 
Lo siguió porque por pri. 
mera vez en su historia 
creyó en la posibilidad de 
ser una criatura humana 
más digna''. 

Porque !o más negativo 
y terrible del populismo 

llámese j usticialismo o 
desarrollo compartido es 
que agita, levanta y mueve 
a! pueblo, tremolando ban 
rieras gratas h SUS aspira 
•clones y sentimientos. . . 

para hacerlo marchar con-
tra sus propios intereses y 
termipar hundiéndolo en el 
desengaño, la desesperación 
y la ¡crisis. Argentina, has-
ta ej f in de la Segunda 
Guerfra Mundial, disfrutaba 
de 14 más sólida economía 
en S u d a m é r i c a , con una 
renta por habitante equipa-
rable a la de Venezuela y 
Puerto Rico, las más altas 
de Latinoamérica, y sin em-
bargo existía un marcado 
descontento entre las gran-
des masas de población ur-
bana, provocado por la in-
justa distribución del ingre 
so. Entre 1930 y 1-945, dice 
un historiador, "centenares 

de obreros y estudiantes 
fueron bárbaramente ator-
mentados. mutilados o ase-
sinados en los sótanos de 
la Sección Especial de Bue-
nos Aires y en otros sinies-
tros reductos". 

En 1946. Perón, hasta en-
tonces vicepresidente, con 
Farrell presidente, es elec-
to a su vez Presidente de 
Argentina, y, levantando la 
bandera del justicialismo es 
reelecto en 1952. Pero Juan 
Domingo Perón —demago-
go siniestro, le llama Sá-
bato—, derrocado por un 
golpe militar incruento, en 
1955. acabó en nueve años 
con la economía argentina, 

hundiéndola en el caos, dei 
que no ha logrado salir en 
24 años. Lo más asombroso 
del caso es que su victima 
más aporreada, el obrero ar 
gentino. votó otra vez por 
el populismo 18 años más 
tarde (Cámpora. 1973) y 
por Perón en persona poco 
después, para que en tres 
años trágicos los tres últi-
mos espectros del justicia 
lisco —Cámpora. P e r ó n 
María Estela— rehundieran 
a la Argentina en la crisis, 
y al pueblo en el horror df 
la represión. 

Lecciones de ta Ms'oria 
. que sólo los necios r o ¡»v>vn 

vechan. . . 


